
Pedro LOPEZGOMEZ: EIA rchivoGeneral de CentroAmérica (Ciudadde Guatemala).
Informe. Colección «Documentos». ANABAD, Madrid, 1991, 224 Pp.

Vaya por delante que el Archivo que da título a esta obra está situado en la capital de
Guatemala. Es uno de los depósitos más voluminosos de Hispanoamérica y sus fondos
testimonian, poruna parte, la Historia remota —de tres siglos— correspondientea la de
la Audiencia indiana de Guatemala y, por otra, la Historia más reciente —de siglo y
medio— relativa no sólo a la República de ese nombre, sino también a la de Salvador,
Honduras, Nicaragua y Costa Rica. Los primeros pertenecen a una parcela de la Historia
común de España y América y los segundos son memoria de Historias Nacionales.
«Colonia» y «República» son las denominaciones que marcan la distinción para ellos.
Unos y otros sobrepasan los límites del territorio guatemalteco actual, de ahí que ese
nombre de Centro América sea del todo adecuado frente al uso habitual de Archivos
Nacionales utilizado para los de las demás Repúblicas del Continente.

El original, que, dentro de la colección ‘<Documentos», acaba de publicar Anabad es
el informe técnico del que es autor Pedro López Gómez, a raíz de la visita realizada al
mentado Archivo en 1988, a requerimiento de su director, el licdo. Díaz Romeu, y
solicitada al Instituto de Cooperación Iberoamericana. Dicha consultoría, que duró algo
más de un mes (del 22 de julio al 30 de agosto) consistió en un Curso de Archivística,
dictado porel mismo Pedro López, otro de Restauración a cargo de Eva Arcía Amador
y una asesoría sobre el AGCA hecha también por el primero.

Tras un prólogo de Vicenta Cortes, en la introducción se explican las razones de la
visita. El texto está articulado en 7 apartados referidos al repositorio centroamericano y
termina con unas sugerencias en forma de recomendaciones. Completan el texto tres
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anejos: uno con los instrumentos de descripción del AGCA, otro con el programa del
Curso y actividades realizadas con ocasión de la consultoría y otro con variados
documentos gráficos a manera de ilustraciones.

Pedro López, a lo largo de todos esos capítulos, nos ofrece la Historia del Agca a
través de las disposiciones sucesivas; sus funciones como Archivo Histórico y como
Archivo Administrativo General; su personal y la adscripción de éste a las diferentes
dependencias; su edificio de nueva planta construido entre 1948 y 1956, cerca de la plaza
Mayor, que hoy resulta insuficiente y presenta notables carencias con vistas a la
conservación; el análisis de sus fondos; los servicios que ofrece y el papel que juega
dentro del Sistema Nacional de Archivos.

Atención especial dedica a los fondos cuya cuantificación es sólo aproximada por
falta de datos actualizados. Al parecer, existen sobre unos 65.000 legajos, de los que sólo
15.000 corresponden a los fondos coloniales. El autor del informe nos acerca a ellos a
través de las transferencias acaecidas hasta configurar el depósito actual. Se detiene en
analizar los criterios seguidos en las distintas organizaciones sufridas. Papel importante
en la sistematización de la documentación hispana fue el del prof. J. J. Pardo, que durante
casi treinta años llevó a cabo una ingente tarea de clasificación temática y de descripción,
materializada en múltiples ficheros de gran utilidad.

Se reconoce como una de las mayores dificultades para el tratamiento de los fondos,
la ausencia de archiveros con una formación que posibilite la implantación de criterios
archivísticos adecuados.

Entre las recomendaciones que sugiere, hasta un número de 35, están las de elabo-
ración de una Ley, la formación profesional, la selección documenta el rechazo del «em-
paste» o encuadernación para los documentos sueltos, etcétera.

Nuestro amigo y compañero no se priva de constatar la receptividad manifestada
hacia los archiveros españoles y sus enseñanzas que no es excepción en el caso de Gua-
temala.Todos los que hemos impartido clases en Hispanoamérica hemos percibido esa
sensación.

El libro, que consigue darnos una visión exacta de la situación del archivo y de sus
problemas en los que entra a fondo con una crítica constructiva, testimonia el resultado
de una obra de cooperación archivística entre España y América que, publicada en el
pórtico del 92, no hace sino reafirmar unos vínculos que sólo unos pocos insensatos
intentan, en vano, desarticular.
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En Canadá todo lo relativo a la «cuestión india» está en boga. En los debates en curso
sobre el futuro de la Confederación canadiense, uno de los puntos más contenciosos trata


